· Aceptar que siempre habrá mucho que mejorar en las celebraciones de la eucaristía y poner el propio granito de arena para que así sea. 

· Ser conscientes de que detrás de eucaristías insulsas, detrás de comunidades defectuosas en las que uno se siente un extraño… está la Presencia del Resucitado. “En la asamblea, lo que importa ver y contemplar es lo invisible” (P. Jounel). Y, por tanto, no hay que privarse de celebrar la cena del Señor.

2. Voy a misa cuando me apetece

“No quiero ir a misa por pura obligación o porque alguien me lo diga. Me parece que ir a misa tiene que salir de dentro de cada uno. No por rutina sino cuando lo pide el corazón o se tenga necesidad de estar con Dios” (Maite).

Pistas para superar la dificultad:

· Hemos de participar en la eucaristía porque somos cristianos y los cristianos se reúnen el domingo (día de la resurrección). El motor de nuestra vida no pueden ser exclusivamente los sentimientos o apetencias personales. Básicamente, han de ser las convicciones profundas. Si no fuera así muchos días no iríamos al colegio o a trabajar, ni siquiera practicaríamos nuestra afición favorita ni nos encontraríamos con los amigos.

· Muchas veces la relación con Dios se entiende desde uno mismo (lo que yo creo, lo que a mi me va…) sin ver las cosas desde Dios (¿Cómo le gusta a Él encontrarse conmigo y con nosotros? ¿Puede agradarle que su hijo hable con Él y no desee relacionarse con los hermanos?..)

· Tener presente que cuanto menos se practica algo, menos apetece volver a practicarlo. Necesitamos practicar nuestra fe para que se vaya revitalizando (“La fe se fortalece dándola”).

Es algo semejante a lo que sucede con la anorexia: uno se siente desganado, sin hambre. El proceso de curación ha de comenzar por un tratamiento psicológico o de mentalización; luego, con la ayuda de un experto, habrá que seguir una dieta personalizada y dar pequeños pasos en la alimentación (que pueden parecer insignificantes pero que resulten en realidad muy eficaces para lograr el objetivo último).

· La misa es una fiesta de la comunidad cristiana, no un mero encuentro de devoción individual. Hemos de pensar que Dios ha preparado su mesa de familia y nos espera; que la comunidad necesita de nuestra presencia activa.

3. ¿No vale con rezar a solas?

“Yo rezo casi todos los días por la noche. Con frecuencia entro en alguna iglesia para pasar un rato. Me gusta estar allí. Encuentro paz. Yo creo que Dios tiene que estar contento conmigo” (Luisa).

Pistas para superar la dificultad:

· No se puede ser cristiano por libre, yo con Dios y Dios conmigo. Va contra la psicología moderna y la de todos los tiempos. Y contra la voluntad expresa de Jesús que quiso que sus discípulos se reuniesen, rezasen y alimentasen su fe en grupo. En otras palabras, la eucaristía es algo distinto de una mera relación personal que uno puede establecer con Dios. Es la reunión por antonomasia de los discípulos de Jesús que se encuentran para ahondar y afianzar su identidad. Es una pausa en la vida cotidiana para ponerse en contacto como grupo con el Padre común.

En la eucaristía la familia de Dios (la Iglesia) escucha la palabra de Dios, le da gracias, le pide ayuda, come del pan que le regala y fortalece para emprender su tarea en la vida cotidiana.

· En el piano hay teclas blancas y negras. Si se usan sólo las blancas o las negras el resultado es muy pobre. Si, en cambio, se utilizan tanto las blancas como las negras puede expresarse mejor la armonía y belleza de la composición. Algo semejante ocurre con la eucaristía: el encuentro de los diversos miembros de la Iglesia (niños, jóvenes, mayores, ancianos, unos grupos y otros…) expresa la riqueza de la familia de Dios que se reúne en torno a la mesa de la eucaristía.

4. No voy a misa porque soy un cristiano no practicante

“Yo trato de comportarme como una buena persona. Además suelo ir un día a la semana como voluntario a una residencia de ancianos próxima a mi casa. No me digas que eso no es suficiente para ser buen cristiano. ¿Qué me añade la misa? ¿Por qué tengo que ir?” (Manuel).

Pistas para superar la dificultad:

· Es una incoherencia decir que se es cristiano no practicante como lo es afirmar que se es un novio o esposo no practicante (y que, por tanto, no cuida su relación con su novia o esposa). Sería más exacto hablar de un cristiano inconsecuente con su fe, un cristiano abandonado y con necesidad de convertirse o un cristiano en búsqueda.

· No se puede ser cristiano sin la eucaristía porque Jesús nos pidió que celebrásemos la eucaristía: “Haced esto en memoria mía”. Así lo entendieron los primeros cristianos que llegaron incluso a dar la vida por transgredir la orden del emperador que prohibía asistir a la eucaristía.

5. No tengo tiempo para ir a misa

“Me gustaría ir a misa pero no encuentro el momento por todas las cosas que tengo que hacer: en casa, con los hijos, en el trabajo. Cuando me queda un rato libre estoy agotado y lo único que me apetece es descansar un poco. Estoy convencida de que Dios lo entiende” (Susana).

Pistas para superar la dificultad:

· Aceptar que esta sociedad cruelmente competitiva nos deja poco tiempo libre.

· Darse cuenta de que en el fondo de la expresión “no tengo tiempo para ir a misa” subyace el que ir a misa es una pérdida de tiempo o, al menos, no es importante. Siempre se tiene tiempo para lo que realmente se quiere. En otras palabras: “Dime en que empleas tu tiempo y te diré que es para ti lo más importante”.

En consecuencia, habrá que preguntarse: ¿Por qué no tengo tiempo para Dios, para encontrarme con Jesucristo, para estar con mi comunidad cristiana, para fortalecer mi fe, para renovar mi vida y ponerla a tono tras los agobios de la semana?

· La fe es una débil planta que si no la riego y mimo constantemente, como cuido y mimo mi familia o mi grupo de amigos, va agostándose y termina por morir. ¡Cuantas amistades y relaciones se pierden por no cuidarlas!

6. ¿Por qué tengo que ir a misa todos los domingos?

“El domingo –después de los madrugones de la semana- es mi día libre, cuando puedo dormir, descansar, hacer lo que me apetece y la Iglesia me fastidia con la obligación de ir a misa. ¿Por qué no da lo mismo ir a misa otro día de la semana?” (Alejandro).

Pistas para superar la dificultad:

· Los primeros cristianos no se planteaban si tenían que ir a misa los domingos. Les parecía algo de sentido común porque era el día del Señor Resucitado. En todo la historia de la Iglesia, jamás se ha propuesto otro día para la asamblea de los cristianos.

· La eucaristía no puede ser una obligación molesta a cumplir a regañadientes sino la respuesta libre y personal a la invitación que nos dirige Jesucristo.

DIFICULTADES PARA PARTICIPAR EN LA MISA Y PISTAS DE SOLUCIÓN
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1. La misa me aburre

- “Tú no sabes lo infumables que son algunas eucaristías: oír a un buen señor que lee oraciones y más oraciones a toda prisa, como si tuviera que terminar rápidamente para marcharse a no sé dónde; escuchar luego consejos que nunca son para mí y además -entre canciones y más canciones aburridas- rezar y más rezar… Quizá es que no entiendo nada, quizá es que no se me ha explicado con claridad, con palabras de andar por casa, o quizá que tengo poca fe” (Alfredo).

- “La eucaristía me parece un rollo: nos sentamos, nos ponemos de pie, una oración por aquí, otra lectura por allá… No entiendo nada. Cuando voy, lo único que hago es soportar lo que el cura hace” (María).

Pistas para superar la dificultad:

· Aceptar que: hay muchas misas grises, celebradas sin vigor ni gracia, donde la participación y el interés son mínimos, las lecturas mal leídas, las predicaciones insulsas, ubicadas en el reino de lo etéreo, con unas comunidades mortecinas donde cada uno va a cumplir con su religiosidad particular…

· No ir a misa buscando un espectáculo entretenido sino un encuentro con Jesucristo y los otros cristianos. Para ello puede ayudar mucho: preparar el corazón mientras uno va hacia la iglesia (“Voy a encontrarme con el Señor y con un grupo de hermanos en la fe; voy a escuchar a Jesús que hoy quiere decirme algo. ¿De qué voy a darle gracias a Dios? ¿Qué llevo en mis manos para presentarle hoy?”); ponerse en los bancos cercanos al altar y junto a otros; participar en la celebración: cantando, prestando atención a las lecturas y predicación para descubrir lo que Dios quiere decir, hablando con Dios sobre todo después de la comunión, sacando algún pequeño compromiso para vivir durante la semana…
